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1)   INVOCAMOS al ESPÍRITU SANTO:

Ven, Espíritu Santo y envía desde el cielo

un rayo de tu luz.

Ven, Padre de los pobres, 

ven a darnos tus dones,

ven a darnos tu luz.

Consolador lleno de bondad,
dulce huésped del alma,

suave alivio para el hombre,

descanso en el trabajo,

templanza de las pasiones

alegría en nuestro llanto.

Penetra con tu santa luz

en lo íntimo del corazón de tus fieles. 

Sin tu ayuda divina no hay nada en el hombre, 

nada que sea inocente.

Lava nuestras manchas,

riega nuestra aridez,

cura nuestras heridas,

suaviza nuestra dureza,

enciende nuestra frialdad,

corrige nuestros desvíos.

Concede a tus fieles

que en Ti confían,

tus siete sagrados dones.

Premia nuestra virtud,

salva nuestras almas, 

danos la eterna alegría. Amén.

ORACION COLECTA
“Dios nuestro, cuya providencia es infalible en sus designios; te suplicamos que apartes de nosotros loque nos hace daño y nos concedas todo lo que pueda ayudarnos”. P.J.N.S.


2)    PARTIR DEL TEXTO DE LA VIDA 




  MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 


3)  LECTURA:  hacemos silencio:  
Dt 
11, 18. 26-28 
¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   REALIZAMOS EL ECO:








5)   REFLEXIONAMOS 
¿QUÉ DICE EL TEXTO? 



El capítulo 11 menciona algunas de las hazañas y prodigios del Señor realizados contra Egipto para liberar al pueblo (3-5) con una característica: esos signos y prodigios los realizó el Señor a los ojos de todo Israel. Por tanto, no se trata de un evento del pasado, sino de algo que todos los presentes pudieron ver y de lo cual pueden dar testimonio. Así, la acción salvífica de Dios cobra actualidad y vigencia; el pueblo puede contar con que esa intención salvadora y liberadora de Dios permanece y continuará en la tierra que él les otorga. 
Pero ellos tienen que comprometerse también a guardar fidelidad al Señor cumpliendo cada uno de sus mandatos, porque eso será benéfico para ellos. En la prosperidad y el bienestar en la tierra prometida, ellos podrán constatar la fidelidad de Dios (12-15); pero si se apartan de la voluntad divina sirviendo a otros dioses extranjeros (16), los efectos serán muy perjudiciales para Israel (17). Así pues, al momento de cruzar el Jordán para tomar posesión de la tierra (31), el pueblo es instado a grabarse muy bien los mandatos y preceptos, a fijarse muy bien en qué proyecto quiere servir, al proyecto de la vida que se traduce en bendiciones, o al proyecto de la muerte que equivale a decir maldición y perdición (26)

6)  MEDITACIÓN:  





7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 


8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario

APÉNDICE

Mateo
7, 21-27

Los vv 21-23 se refieren a un grupo de carismáticos que profetizan, expulsan demonios y hacen milagros en nombre de Jesús (es decir, por mandato suyo y quizá con su poder). Estos carismáticos cumplen el mandato misionero de Jesús (10,7-8) y en cierto sentido prolongan su obra de profeta, taumaturgo y exorcista. Mt. No discute los carismas que ellos han recibido (la profecía, el exorcismo, la sanación), pero los acusa de anomía (lit. ilegalidad), porque en realidad no cumplen la voluntad de Dios expresada en la Ley. Hay una contradicción que pervierte su manera de actuar: invocan al Señor y pretenden actuar en su nombre, pero no ajustan su conducta a la voluntad del Padre que está en el cielo.

Los que dicen ¡Señor, Señor! Y profetizan en nombre de Jesús son indudablemente cristianos. Por tanto, constituyen una amenaza presente para la Iglesia de Mt., aunque es poco probable que sean los falsos profetas mencionados en el v. 15. La necesidad de dirigirles esta exhortación pare indicar que algunos miembros de la comunidad, si bien estaban investidos de dones carismáticos, habían perdido el fervor inicial y se dejaban llevar por ciertas formas de libertinaje y de relajamiento moral.

La expresión Aquel día del v. 22 se refiere al día del juicio final. Esta insistencia del evangelista en el juicio venidero destaca la importancia del tiempo vivido aquí y ahora: el juicio de Dios alcanzará no solo a los no creyentes, sino también a los miembros de la Iglesia. De ahí la sentencia del Juez: Jamás los conocí. (v. 23)

La Palabra de Dios nos invita a ser sabios en las cosas más importantes, las que atañen a nuestra personalidad de creyentes y a nuestro futuro. No se edifica una sólida personalidad humana o cristiana sobre unas bases agradables a primera vista pero faltas de profundidad, que ofrecen un camino fácil, con ventajas a corto plazo, pero que no tienen consistencia a los ojos de Dios y no nos van a llevar a la salvación.

Para Jesús no basta conocer la Palabra, decirla o predicarla. Lo que da solidez es el cumplirla. No valen los carismas ni los milagros, deben traducir a sus vidas lo que acaban de escuchar. Decir y hacer.

La verdadera sabiduría está en la conducta, no en lo mucho que sabemos o lo bien que hablamos.

El Maestro trata de enseñar que los discípulos han de transitar el camino que va del discurso a la vida, de la palabra a la acción, del verbalismo a la praxis; en el juicio definitivo, se será juzgado justamente por lo último y no tanto por lo primero: “tuve hambre y me diste de comer”… (cf. Mt 25,31-46)

Construir sobre roca, el que construye sobre la ideología de moda o basa su fe en apariciones, en gustos, en tradiciones familiares o sociales, o en cierto sentido religioso de miedo o de interés, está edificando sobre arena, sobre motivaciones superficiales. ¿Sobre qué bases construyo mi vida?

PLEGARIA A JESUCRISTO EUCARISTÍA

 1. Padre Dios, creemos que eres creador de todas las cosas y que te nos haz hecho cercano en el rostro de tu Hijo, concebido de María Virgen por obra del Espíritu Santo, para ser nuestra condición y garantía de vida eterna.

2. Creemos, Padre providente, que por la fuerza de tu Espíritu El pan y el vino se transforman en el cuerpo y la sangre de tu Hijo, flor de harina que aligera el hambre del camino.

3. Creemos, Señor Jesús, que tu Encarnación se prolonga en la simiente de tu cuerpo Eucaristía, para dar de comer a los hambrientos de luz y de verdad, de amor y de perdón, de gracia y salvación.

4. Creemos que en la Eucaristía te prolongas en la historia, para alimentar la debilidad del peregrino,  y el sueño del que anhela dar fruto en su trabajo. Sabemos que en Belén, la “casa del Pan”,  el Padre Eterno preparó en el vientre de María Virgen, el pan que ofrece a los hambrientos de infinito.

5. Creemos, Jesús Eucaristía, que estás real y verdaderamente presente en el pan y el vino consagrados,
prolongando tu presencia salvadora y ofreciendo a tus ovejas pastos abundantes y aguas claras.

6. Creemos que los ojos se engañan al ver pan y nuestra lengua se equivoca al probar vino, porque estás Tú todo entero, ofrecido en sacrificio y dando vida al mundo, de paraíso siempre hambriento.

7. Aquella noche del Cenáculo, al tomar, Señor, el pan y el vino entre tus manos, estabas ofreciéndolos a todos,
por los años y siglos infinitos.

8. Contigo, Cordero de la Alianza, se elevan en cada altar donde te ofreces al Padre, los frutos de la tierra y del trabajo del hombre, la vida del creyente, la duda del que busca, la sonrisa de los niños, los proyectos de los jóvenes, el dolor de los que sufren y la ofrenda del que da y se da a sus hermanos.

9. Creemos, Señor Jesús, que tu bondad ha preparado una mesa para el grande y el pequeño, y que en tu mesa hermanos nos hacemos hasta dar la vida unos por otros, como Tú lo hiciste por nosotros.

10. Creemos, Jesús, que sobre el altar de tu sacrificio, recuperamos la fuerza de una débil carne, que no responde siempre a los anhelos del espíritu, pero que tú transformarás a imagen de tu cuerpo.

11. Creemos que en la mesa preparada para todos, siempre habrá un lugar para el que busca,  un espacio para el marginado de la vida, superando los signos de la muerte, inaugurando cielos nuevos y una tierra nueva.

12. Creemos, Jesús, que no has dejado a tus hermanos solos, permaneces discreto en el sagrario de la conciencia y en el pan y el vino de tu mesa, como luz y fuerza del débil peregrino.

13. Creemos, en fin, que en los inicios del Tercer Milenio te haces compañero en el camino. “Remar mar adentro” es la consigna, en este momento de tu Iglesia, para construir, llenos de esperanza, una nueva etapa de la historia.

14. Gracias, Jesús Eucaristía, por impulsarnos a una nueva evangelización por Ti fortalecida. Que tu Madre acompañe a los que aceptan vivir y anunciar tu Palabra, y que su intercesión haga fecunda tu semilla.

Amén.
� Del 48º Congreso Eucarístico Internacional de Guadalajara, octubre de 2004
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